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  —Suéltala. 


  La	 voz	 de	 la	 mujer	 a	 su	 espalda	 le	 hizo	 sonreír,	 realmente	 pensaba	 que	 podía	 influir	 sobre	 su voluntad. 


  Pobre	humana. 


  Los	 cazadores	 siempre	 habían	 tenido	 delirios	 de	 grandeza,	 iba	 a	 demostrarle	 exactamente	 hasta dónde	llegaba	su	poder,	o	mejor	dicho:	a	dónde	no	llegaba. 


  La	satisfacción	que	recorrió	su	cuerpo	al	descubrir	su	suerte	lo	estimuló	aún	más,	si	es	que	eso	era posible.	 Soltó	 a	 su	 incauta	 víctima	 y	 se	 alejó	 de	 ella,	 esta	 corrió	 en	 cuanto	 estuvo	 libre,	 un	 poco desorientada	sin	saber	cómo	había	llegado	allí,	mientras	él	se	acercaba	lentamente	a	la	recién	llegada. 


  —¿Me	sonríe	la	diosa	fortuna?	—preguntó	con	tono	ronco	y	los	ojos	grises	iluminados	con	una luz	 sobrenatural.	 La	 recorrió	 de	 arriba	 abajo	 mirándola	 con	 apreciación	 y	 ahogó	 un	 gruñido	 de anticipación—.	Voy	a	hacerte	delirar	de	placer. 


  Ella	levantó	su	arma	y	apoyó	el	cañón	en	su	pecho,	marcando	claramente	las	distancias. 


  —No	me	gustaría	ensuciarme	con	tu	sangre,	apártate. 


  —¿Vas	a	matarme?	—preguntó	ladeando	la	cabeza	haciendo	que	su	largo	pelo	negro	resbalara	por su	hombro	desnudo	exponiendo	el	atractivo	cuello—.	Deberías	darte	prisa,	estoy	a	punto	de	usar	mis poderes	y	entonces... 


  —Todos	saben	que	los	de	tu	calaña	son	carroña.	Nada	de	poder,	ninguna	voluntad. 


  El	atractivo	rostro	masculino,	salpicado	con	lo	que	podría	denominarse	barba	de	tres	días,	volvió a	mostrar	la	diversión	que	su	dueño	sentía. 


  —Soy	un	íncubo,	cariño.	Mi	poder	es	el	más	grande	de	todos. 


  Ignorando	el	arma	que	amenazaba	con	hacerle	un	inmenso	agujero	en	el	pecho,	la	acercó	a	él	para permitirle	notar	su	grado	de	excitación. 


  —No	me	toques,	basura. 


  Él	chasqueó	la	lengua	y	negó. 


  —Soberbia.	 Cariño,	 si	 empiezas	 a	 pecar	 solo	 vas	 a	 darme	 más	 y	 más	 fuerza.	 —La	 apretó	 más contra	sí,	sintiendo	el	temblor	que	comenzaba	a	recorrer	aquel	delicioso	conjunto	de	curvas	y	aroma a	mujer.	Estaba	enfundada	en	unos	pantalones	de	cuero,	sus	botas	altas	hacían	que	su	mente	pensara	en mil	 fantasías	 lascivas,	 lo	 hacía	 sentir	 terriblemente	 caliente	 y	 necesitado.	 Quería	 tomarla	 contra	 la pared	 de	 aquel	 callejón,	 en	 aquel	 lugar	 donde	 nadie	 los	 vería,	 donde	 estaría	 completamente	 a	 su merced,	con	el	único	fin	de	liberar	su	ansiada	sed,	aquella	necesidad	que	corroía	sus	entrañas. 


  —Eres	un	maldito	monstruo	—se	quejó	empujándolo	y	alejándose	de	él,	apuntando	entonces	a	su cabeza—.	No	vuelvas	a	tocarme	o... 


  —Sabes	que	eso	no	podrá	matarme.	¿Acaso	no	has	investigado	lo	suficiente,  cazademonios? 


  —Sé	todo	lo	que	necesito	saber	para	hacer	frente	a	un	buitre	que... 


  Él	le	arrebató	su	arma,	la	pegó	a	su	cuerpo	y	la	acalló	con	un	beso.	Invadió	su	boca	con	descaro	y sin	contenciones.	No	era	una	humana	normal,	no	necesitaba	ser	cuidadoso.	Con	ella	no. 


  La	empujó	contra	la	pared,	la	aprisionó	con	toda	su	fuerza	sobrenatural	mientras	desperdigaba	sus besos	 y	 su	 esencia,	 hipnotizándola,	 hechizándola	 con	 aquellas	 feromonas	 que	 su	 cuerpo	 había desprendido	desde	el	inicio	de	los	tiempos.	Era	un	demonio	sexual,	sensual.	El	sexo	era	su	alimento; la	conquista,	su	habilidad. 


  La	mujer	trató	de	apartarse,	empujarlo.	Forcejeó	intensamente	una	y	otra	vez,	sin	detenerse.	Sabía que	anhelaba	estar	lejos,	haber	llegado	acompañada,	al	menos.	No	era	sensato	enfrentarse	a	uno	de los	 de	 su	 clase	 en	 solitario,	 pero	 él	 la	 compensaría	 por	 su	 audacia,	 le	 daría	 la	 noche	 más	 erótica	 y satisfactoria	de	toda	su	existencia. 


  Su	boca	bajó	a	su	cuello	mientras	sus	manos	levantaban	la	fina	camiseta	de	algodón	para	abarcar sus	pechos,	sin	dejar	de	marcarla,	de	frotarse	contra	ella	haciéndole	sentir	la	intensidad	de	su	deseo. 


  Su	miembro	erecto	pugnaba	por	salir	de	sus	pantalones.	Si	cuando	lo	interrumpió	ya	estaba	caliente	y necesitado,	 en	 ese	 momento	 solo	 la	 firme	 certeza	 de	 que	 él	 no	 mataba,	 lo	 mantuvo	 cuerdo,	 casi controlado. 


  Ansiaba	el	placer,	la	liberación	y	la	comunión	de	los	cuerpos,	todo	ello	lejos	de	la	oscuridad.	Era un	demonio	por	nacimiento,	pero	nada	más.	Las	mujeres	eran	hermosas,	frágiles	y	delicadas,	tesoros que	 los	 de	 su	 calaña	 debían	 amar,	 respetar	 y	 adorar.	 Excitar	 y	 llevar	 a	 la	 culmen	 del	 éxtasis haciéndolas	sentir	completamente	saciadas.	No	quería	acabar	con	ella,	quería	amarla. 


  La	palabra	surgida	de	algún	lugar	de	su	subconsciente	lo	hizo	detenerse	un	momento	mientras	la miraba.	 En	 algún	 instante,	 entre	 el	 entonces	 y	 el	 ahora,	 ella	 había	 parado	 de	 luchar,	 pasando	 sus brazos	alrededor	de	su	cuello	mientras	envolvía	las	piernas	en	torno	a	su	cintura	y	lo	cabalgaba	con la	ropa	puesta. 


  —Cazadora...	—susurró	contemplando	sus	hinchados	labios	producto	de	sus	besos	y	la	marca	que le	había	dejado	en	el	cuello. 


  —Íncubo.	 —Lo	 miró	 horrorizada	 y	 bajó,	 tratando	 de	 alejarse	 de	 él,	 pero	 no	 se	 lo	 permitió,	 la aferró	con	fuerza	impidiéndole	todo	movimiento. 


  —No	soy	 íncubo,	soy	Borock.	Ese	es	mi	nombre	y	así	te	dirigirás	a	mí. 


  —Tu	hechizo	no	funciona	conmigo.	¡No	me	toques!	—Forcejeó	de	nuevo	tratando	de	alejarse;	él negó. 


  —Aún	no	—respondió	asegurándola	con	firmeza	en	el	lugar	en	el	que	estaba. 


  Ella	 alzó	 la	 mirada	 retadora,	 con	 la	 barbilla	 elevada	 y	 una	 expresión	 de	 tozudez	 en	 su	 rostro, escupió	en	su	cara	y	pronunció:


  —Si	vas	a	violarme,	ya	puedes	hacerlo	deprisa	porque	van	a	venir	por	mí	y,	cuando	lo	hagan,	voy a	 arrancarte	 tu	 asquerosa	 polla	 de	 la	 forma	 más	 sádica	 posible.	 Morirás	 lentamente	 y	 sufrirás	 una tortura	eterna. 


  Borock	sonrió	y	la	besó	otra	vez	a	la	fuerza,	después	le	dio	apenas	unos	centímetros	de	espacio. 


  —Promete	que	lo	harás	con	tu	boca	y	quizá	te	deje. 


  —¡Eres	un	cerdo!	—lo	insultó	tratando	de	alejarse	de	nuevo. 


  —Soy	 un	 hombre	 cachondo,	 cariño.	 No	 confundas	 términos.	 —Lamió	 su	 cuello	 y	 continuó acariciando	sus	pechos,	sacando	un	gemido	de	la	sonrojada	mujer	que,	furiosa,	trataba	de	apartarse de	él. 


  —¡Eres	un	jodido	violador! 


  —Soy	Borock.	Si	pronuncias	mi	nombre,	quizá	te	suelte. 


  Ella	entrecerró	los	ojos	molesta. 


  —No	 lo	 haré,	 demonio.	 Yo	 soy	 cazadora,	 tú	 eres	 un	 asqueroso	 gusano.	 Yo	 mato	 a	 los	 que	 son como	tú,	suéltame	para	que... 


  —¿Para	que	puedas	matarme?	—se	burló	él	muy	divertido—.	Vaya,	vaya...	cazadora	de	demonios. 


  Sientes	el	calor,	sientes	la	pasión	y	la	atracción	entre	nosotros.	La	chispa	del	sexo	que	surge	fuerte, caliente	y	ansiosa	por	consumirnos	juntos	en	un	afán	por	alcanzar	la	culmen	de	la	liberación.	Si	no dices	mi	nombre	ahora,	te	demostraré	cómo. 


  —¡No	te	atrevas! 


  —Me	 atrevo.	 —Levantó	 su	 camiseta,	 exponiendo	 sus	 senos,	 y	 tomó	 uno	 en	 su	 boca	 que	 lamió, degustó	 y	 succionó	 con	 deliberada	 lentitud,	 mientras	 sus	 dedos	 jugaban	 con	 el	 opuesto.	 Cuando	 se sintió	complacido	buscó	su	mirada,	ahora	turbia,	y	se	sintió	mucho	mejor—.	Y	a	ti	te	gusta	lo	que	te hago,	¿por	qué	hacer	que	me	detenga? 


  La	 joven	 tragó	 saliva,	 su	 pecho	 subía	 y	 bajaba	 rápidamente	 con	 su	 aliento	 entrecortado;	 Borock volvió	a	morderla	juguetón,	sin	dañarla,	lo	suficiente	para	lograr	un	gemido	fugitivo	de	su	caliente compañera. 


  —Te	gusta	tanto	que	te	mueres	porque	me	entierre	profundo	en	ti.	Seguramente,	si	ahora	te	tocara, te	 notaría	 completamente	 empapada	 y	 preparada	 para	 mí.	 El	 cerdo	 carroñero	 adicto	 al	 sexo	 al	 que tanto	tratas	de	resistirte,	cazadora. 


  Ella	gimió	mientras	luchaba	por	escapar	de	aquel	hechizo	que	la	estaba	consumiendo.	No	podía, no	quería	aquello,	no	lo	quería	a	él. 


  —No	me	llames	cazadora	—dijo	en	cambio	sin	ser	consciente	de	sus	palabras. 


  —Entonces	 dime	 tu	 nombre,	 hermosa,	 y	 así	 te	 llamaré.	 Quiero	 poseerte,	 anhelo	 escuchar	 tus gemidos	de	placer.	Concédeme	el	poder	de	llevarte	más	allá	de	la	cordura	a	un	mundo	en	el	que	solo existiremos	los	dos	y	donde	nada	más	importará. 


  —Virginia	—susurró	perdida	en	las	caricias	del	hombre	contra	el	que	desesperadamente	trataba	de luchar. 


  —Oh,	 mi	 dulce	 Virginia.	 Tan	 hermosa,	 tan	 suave,	 tan	 pura.	 —Sus	 dedos	 rozaron	 apenas	 su	 piel mientras	buscaba	el	botón	de	sus	pantalones	para	liberar	la	potente	erección	que	amenazaba	con	hacer estallar	su	par	favorito—.	Mira	cómo	estoy	para	ti. 


  Ella	 lo	 miró	 con	 ojos	 turbios	 sin	 comprender	 lo	 que	 decía;	 Borock	 tomó	 su	 mano	 y	 la	 condujo hasta	su	duro	sexo	mientras	la	guiaba	y	le	indicaba	cómo	proceder. 


  Virginia	 apoyó	 la	 frente	 en	 la	 de	 él	 dedicándose	 a	 la	 caricia.	 Su	 respiración	 entrecortada	 le impedía	hablar	o	luchar,	tan	solo	podía	dejarse	llevar	por	aquella	locura	de	explorar	todo	lo	que	él	le estaba	ofreciendo. 


  —No	deberías	hacer	eso	—dijo	en	voz	baja	la	mujer	sin	detener	su	caricia—.	Tu	magia	no	sirve conmigo.	Tengo	que	alejarme	de	ti. 


  —Mi	magia	no	sirve	contigo,	Virginia,	solo	la	que	creamos	juntos	—gruñó	un	instante	antes	de buscar	su	boca	y	atrapar	su	trasero	entre	las	manos—.	Quiero	tenerte	desnuda	para	mí. 


  Y	 como	 por	 arte	 de	 magia,	 la	 ropa	 de	 ella	 desapareció,	 permitiéndole	 sentir	 la	 suave	 brisa nocturna	sobre	la	piel. 


  —¿Qué...? 


  —Soy	un	íncubo,	preciosa	—gruñó	él	entre	risas,	sin	dejar	de	besarla,	de	acariciarla	y	adorarla—. 


  Es	 mi	 especialidad.	 —La	 dejó	 en	 el	 suelo	 y	 la	 giró,	 de	 cara	 a	 la	 pared,	 pegándose	 a	 su	 espalda	 y mordisqueando	su	cuello—.	Quiero	poseerte	de	forma	completa,	pero	no	aquí.	Aquí	solo	saciaré	mi sed	de	ti	y	después	nos	iremos. 


  Sin	 más	 advertencia	 llevó	 sus	 dedos	 a	 la	 femenina	 entrepierna	 explorando,	 abriéndola	 y acariciándola,	 penetrando	 con	 un	 dedo	 traicionero	 su	 sexo,	 estimulándola	 mientras	 su	 	 miembro presionaba	contra	su	pierna	y	su	mano	llegaba	a	su	boca,	ofreciéndole	sus	dedos. 


  —Muéstrame	cómo,	preciosa. 


  Ella	 los	 chupó	 y	 succionó	 con	 un	 ansia	 desgarradora	 mientras	 él	 se	 	 esmeraba	 en	 excitarla,	 en llevarla	al	límite	e	incluso	mucho	más	allá. 


  —Deliciosa,	me	aprietas.	Estás	excitada,	cariño.	Voy	a	cuidar	de	ti. 


  —No	podemos.	No	debemos.	Eres...	yo	soy... 


  —Eres	una	mujer	hermosa	y	yo	un	hombre	excitado.	Tu	cuerpo	le	habla	al	mío	y	te	ansío.	No	me niegues	esto,	Virginia.	Permíteme	entrar.	Invítame. 


  —No	puedo. 


  —¿No	puedes? 


  El	 cuerpo	 de	 la	 mujer	 estalló	 en	 mil	 pedazos	 de	 deliciosa	 agonía	 cuando	 el	 orgasmo	 la	 sacudió por	completo,	los	dedos	de	Borock	no	se	detuvieron	mientras	ella	los	cabalgaba	con	ansia. 


  Él	mordió	su	cuello,	besó	su	pecho	y	tentó	su	entrada	con	su	miembro	erecto. 


  —Invítame	a	entrar	en	ti	—suplicó	completamente	al	límite. 


  El	 sexo	 femenino	 palpitaba	 listo	 para	 él.	 Virginia	 anhelaba	 el	 contacto,	 su	 cuerpo	 susurraba	 a gritos	la	necesidad	que	ella	sentía	por	él,	pero	la	mujer	no	se	lo	permitió.	En	cuanto	el	instante	pasó, negó	y	se	escabulló. 


  Por	esa	vez,	Borock	la	dejó	marchar. 


  —¿Por	qué	no? 


  Ella	 lo	 miró	 confusa,	 cubriéndose.	 El	 sonrojo	 y	 la	 vergüenza	 estaban	 patentes	 en	 su	 rostro mientras	trataba	de	alejarse	de	él. 


  —No	está	bien,	no	puedo...	¡Dios!	¿Qué	he	hecho?	—Las	lágrimas	de	impotencia	rodaron	por	sus mejillas	haciendo	que	el	pecho	de	Borock	se	encogiera	presa	de	la	culpabilidad.	Con	un	solo	deseo devolvió	su	ropa,	aunque	no	sus	armas,	y	le	permitió	escapar. 


  —Esta	noche	tú	ganas,	cazadora. 


  Y	sin	decir	una	sola	palabra	más,	desapareció. 


  


  


  

  Ese	sentimiento	de	culpabilidad


  	


  —¿Te	encuentras	bien?	—preguntó	Carlos	a	su	compañera	con	tono	preocupado.	Había	regresado con	la	ropa	revuelta	y	despeinada,	sus	armas	habían	desaparecido	y	estaba	muy	pálida. 


  —Sí,	sí.	No	te	preocupes	—contestó	la	chica	abriendo	la	puerta	del	 Templo.	Ese	lugar	al	que	solían ir	para	reunirse	con	otros	de	su	especie	e	intercambiar	información.	Ángeles,	demonios,	caídos	y	sus diversas	variantes	también	solían	frecuentar	el	local.	Siempre	que	fueran	pacíficos	y	no	interfirieran con	 las	 vidas	 de	 los	 humanos,	 los	 cazadores	 los	 dejaban	 en	 paz.	 Su	 misión	 era	 la	 de	 mantener	 el equilibrio.	 Eran	 seres	 neutrales,	 no	 se	 metían	 ni	 con	 unos	 ni	 con	 otros,	 aunque	 por	 norma	 general, tenían	 bastante	 odio	 a	 los	 demonios.	 Eran	 el	 lado	 oscuro	 de	 la	 ecuación	 y	 casi	 siempre	 eran	 ellos quienes	rompían	el	pacto	sagrado. 


  —Me	 preocupo	 —dijo	 él	 apartándola	 del	 camino	 de	 la	 camarera,	 que	 casi	 choca	 con	 ella, haciéndola	sentarse	en	una	mesa	apartada—.	¿Qué	ha	pasado? 


  —¿No	 te	 cansas	 nunca	 de	 esto?	 —Virginia	 sintió	 el	 escalofrío	 producido	 por	 la	 incomodidad cuando	realizó	esa	pregunta,	pero	aún	más	cuando	su	compañero	e	instructor	la	miró	directamente	a los	ojos.	A	veces	tenía	la	sensación	de	que	poseía	la	capacidad	para	leer	su	alma	y	descubrir	todos	y cada	uno	de	sus	secretos. 


  —Es	nuestra	misión,	no	podemos	elegir	—repitió	por	enésima	vez	su	maestro. 


  —Lo	 sé	 —suspiró	 en	 respuesta,	 abatida—.	 Es	 solo	 que,	 a	 veces,	 siento	 que	 me	 queda	 grande. 


  Desearía	una	vida	normal. 


  —Todos	deseamos	vidas	normales,	pero	hemos	nacido	así.	No	podemos	evitarlo. 


  —Si	naces	cazador,	cazas	para	siempre	¿no? 


  —Así	es.	—Se	sentó	frente	a	ella,	girando	la	silla	para	apoyarse	en	el	respaldo,	y	la	miró	mientras sus	 dedos	 jugaban	 con	 las	 cuentas	 del	 rosario	 negro	 que	 lo	 acompañaba	 a	 todas	 partes.	 La	 cruz destelló	con	un	rayo	de	luz	y	le	hizo	preguntarse	otra	vez	cuál	era	su	misión	en	la	vida. 


  —¿Entonces	nosotros	cazamos	demonios	siempre?	—titubeó	apenas	al	pronunciarlo	y	el	hombre la	miró	sin	comprender. 


  —Por	norma	general.	Raras	veces	los	ángeles	quebrantan	los	mandamientos...	ya	sabes	cómo	son. 


  Sin	embargo,	esos	demonios...	bien	podrían	quedarse	tranquilos	un	tiempo	y	darnos	unas	vacaciones. 


  Las	necesito. 


  La	camarera	se	acercó	en	ese	momento	a	ellos	para	tomar	nota.	Su	maestro	no	la	miró	mientras hacía	 su	 pedido,	 aunque	 una	 extraña	 tensión	 se	 apoderó	 de	 su	 cuerpo.	 Trató	 de	 disimular,	 pero	 se conocían	demasiado	bien.	¿A	qué	se	debería	aquello? 


  —¿Te	sientes	bien?	—	preguntó	preocupada. 


  —No	deberíamos	tener	esta	conversación	aquí.	Demasiados	oídos	curiosos	—dijo	mirando	hacia la	mujer	que	se	dirigía	ya	de	vuelta,	con	una	mezcla	de	molestia	y	ansiedad. 


  Virginia	 hubiera	 jurado	 que	 había	 cierto	 anhelo	 en	 sus	 ojos,	 pero	 probablemente	 se	 lo	 estaría imaginando. 


  —¿Temes	que	algún	demonio	se	entere	de	lo	que	somos	y	quiera	marcha? 


  —No	 tengo	 miedo	 de	 nada,	 pero	 si	 alguno	 de	 los	 humanos	 se	 percata	 de	 lo	 que	 sucede	 en realidad...	Bueno,	podemos	tener	serios	problemas. 


  —No	entiendo...	—resopló	y	lo	miró—.	Si	este	es	nuestro	lugar	de	reunión,	¿por	qué	el	consejo sigue	contratando	humanos? 


  —Nadie	 lo	 sabe,	 imagino	 que	 porque	 tienen	 algo	 que	 decir	 en	 todo	 esto.	 Además	 nosotros	 no podemos	dedicarnos	a	servir	mesas	o	cocinar,	tenemos	una	misión	más	importante. 


  La	jarra	de	cerveza	que	había	pedido	llegó	justo	en	ese	momento,	pero	no	tocó	la	mesa,	sino	que la	 camarera	 que	 con	 anterioridad	 les	 había	 tomado	 el	 pedido,	 se	 la	 arrojó	 encima	 de	 la	 cabeza,	 se giró	furiosa	y	caminó	muy	cabreada	de	vuelta	a	la	barra. 


  —Señor	don	importante	—iba	murmurando	mientras	se	alejaba. 


  Virginia	no	pudo	contener	la	risa	al	ver	las	empapadas	pintas	del	hombre	que	la	acompañaba.	Su corto	 y	 oscuro	 pelo	 estaba	 pegado	 a	 su	 cuero	 cabelludo	 y	 en	 breve	 se	 pondría	 pegajoso.	 Todas	 las moscas	 que	 hubiera	 alrededor,	 si	 es	 que	 las	 había,	 se	 pegarían	 a	 él	 en	 cuestión	 de	 segundos,	 sin olvidar	que	cualquier	infractor	con	un	olfato	supranatural	sería	capaz	de	detectarlo	a	kilómetros. 


  —No	 te	 rías	 —advirtió	 con	 una	 oscura	 mirada	 levantándose	 de	 la	 silla	 y	 tratando	 de	 escurrir	 el pesado	líquido	que	lo	empapaba	y	lo	hacía	oler	de	forma	desagradable. 


  —Lo	 siento.	 Lo	 siento	 —dijo	 Virginia	 atragantándose	 en	 su	 intento	 de	 contener	 la	 siguiente carcajada—.	Es	que	ha	sido...	—Una	nueva	la	atacó	y	no	logró	evitarla,	mientras	su	tórax	se	agitaba con	intensidad	y	su	cuerpo	vibraba	por	la	diversión—.	Deberías	ver	tu	cara	en	este	momento. 


  —¡Maldita	mujer!	Ahora	mismo	le	voy	a	enseñar	cómo	tratar	con... 


  Virginia	lo	interrumpió,	arqueó	una	ceja	e	hizo	una	señal	con	la	cabeza	justo	detrás	de	él. 


  —Creo	que	puedes	empezar,	porque	viene	hacia	aquí	con	cara	de	mala	leche. 


  Carlos	la	interceptó	antes	de	que	llegara,	evitando	una	escena	en	público.	La	sacó	del	local	ante	la asombrada	audiencia	y	Virginia	se	quedó	con	una	sonrisa	boba	en	la	cara,	sola,	observando	el	lugar por	el	que	habían	salido,	sintiendo	de	nuevo	todo	el	peso	de	la	culpabilidad. 


   "Es	un	demonio	y	los	cazadores	cazan	demonios" 	se	dijo.	Esa	era	la	máxima	que	regía	su	vida,	la que	la	había	dirigido	siempre	y	así	sería	eternamente. 


  Ojalá	 las	 cosas	 fueran	 diferentes.	 Se	 suponía	 que	 los	 íncubos	 eran	 la	 peor	 clase	 de	 demonios	 de todos.	Algunos	eran	crueles	asesinos	que	se	aprovechaban	de	sus	víctimas,	otros	buscaban	una	cría, que	 no	 solía	 ser	 especialmente	 amable	 con	 la	 madre	 (todos	 los	 casos	 que	 conocía,	 la	 pobre	 mujer había	 muerto	 y	 nadie,	 ni	 siquiera	 el	 médico	 celestial	 al	 que	 habían	 acudido	 en	 una	 ocasión,	 había podido	hacer	nada	por	salvarla).	Definitivamente,	no	era	bueno	aquel	Borock. 


   "No	pronuncies	jamás	ese	nombre.	Es	un	íncubo.	Un	demonio.	Un	ser	de	las	tinieblas.	Mátalo	o	él te	matará	a	ti" 	repitió	como	un	mantra	una	y	otra	vez.	No	podía	permitirse	esa	debilidad.	No	podía dejarse	 llevar	 por	 la	 intensidad	 de	 la	 pasión	 que	 había	 surgido	 entre	 ellos.	 Tenía	 la	 opción	 de resistirse	a	él.	Podía	alejarse,	era	inmune	a	su	hechizo.	Lo	era. 


   "Entonces,	¿por	qué	te	corriste	cuando	te	tocó?" 	se	martirizó	a	sí	misma	de	nuevo.	Había	ansiado sentirlo	dentro,	tener	su	miembro	duro	y	preparado	clavándose	en	ella	sin	cesar,	poseyéndola	esa	vez y	 muchas	 otras	 más.	 Era	 un	 demonio	 sexual,	 estaba	 hecho	 para	 el	 placer,	 para	 llevarla	 más	 allá	 de cualquier	 experiencia	 mística	 y	 ella,	 en	 su	 debilidad,	 había	 querido	 transigir	 y	 rendirse.	 Decirle:	 sí, entra.	Te	invito,	soy	tuya. 


  Lo	cierto	era	que	él	no	podía	tomar	a	una	humana	o	cazadora,	quizá	también	funcionara	con	las hembras	de	su	propia	especie,	si	estas	no	le	concedían	el	permiso.	De	ahí	que	oliera	tan	bien,	que	su voz	enviara	escalofríos	a	todos	los	cuerpos	femeninos,	puede	que	incluso	algunos	masculinos,	de	los alrededores	 y	 que	 su	 cuerpo	 excitado	 la	 hiciera	 olvidarse	 de	 todo,	 excepto	 de	 él.	 De	 la	 química,	 la pasión	y	la	necesidad	de	rendirse	a	su	voluntad. 


  Sin	embargo,	ella	era	una	cazadora	y	los	cazadores	eran	inmunes.	Lo	habían	sido	siempre. 


  ¿Qué	tenía	aquel	Borock	para	hacerla	sucumbir?	¿Habría	perdido	su	inmunidad?	¿Sus	poderes? 


  Se	levantó	angustiada	y	fue	al	almacén	donde	podía	reponer	sus	armas.	Lo	buscaría,	lo	encontraría y	lo	mataría.	Aquello	no	iba	a	quedar	así,	se	había	propasado	con	ella	y	tendría	que	pagar	por	ello. 


  


  


  

  Atracción	infernal


  	


  Borock	 estaba	 tumbado	 en	 la	 cama	 de	 su	 hotel	 observando	 la	 oscuridad	 a	 través	 del	 cristal.	 No hacía	frío	ni	calor,	el	clima	era	templado	y	el	olor	a	noche	llenaba	sus	sentidos	emborrachándolo	con el	aroma	de	la	única	mujer	que	en	ese	momento	su	ser	ansiaba. 


   "Virginia" 	pronunció	a	la	solitaria	habitación. 


  Había	 anhelado	 tanto	 poseerla.	 El	 mero	 hecho	 de	 hacerla	 llegar	 a	 la	 culmen	 del	 placer	 lo	 había alimentado	 como	 ni	 siquiera	 lo	 había	 conseguido	 el	 sexo	 más	 descarado,	 caliente	 y	 salvaje	 con cualquier	otra	mujer.	¿Por	qué?	¿Qué	tenía	ella	de	especial?	¿Acaso	con	las	cazadoras	de	demonios siempre	era	así? 


   "Quizá	debería	probar	mi	hipótesis"  sonrió	y	dio	un	trago	al	líquido	ambarino	que	llenaba	su	vaso. 


  El	fuerte	sabor	del	whiskey	escocés	lo	hizo	gruñir	complacido.	No	había	bebida	mejor	para	calmar su	 alma	 excitada.	 Porque	 era	 un	 demonio,	 sí,	 pero	 también	 tenía	 alma.	 Todos	 tenían	 una,	 de	 ellos dependía	 escoger	 su	 camino.	 Siempre	 le	 hacía	 reír	 el	 hecho	 de	 que	 los	 pobres	 humanos	 incultos creyeran	que	los	demonios	eran	monstruos	sin	corazón.	No	siempre	era	así.	Al	igual	que	el	resto	de seres	 de	 la	 existencia,	 habían	 sido	 creados	 por	 Dios,	 al	 inicio	 de	 los	 tiempos,	 con	 el	 libre	 albedrío intacto	 y	 con	 unas	 habilidades	 un	 tanto	 peculiares.	 En	 su	 caso,	 las	 mejores.	 No	 había	 mujer	 que pudiera	rendirse	a	sus	encantos. 


   "Excepto	 Virginia,	 al	 parecer" 	 exhaló	 deseando	 poder	 cambiar	 ese	 hecho,	 poder	 poseerla.	 La necesitaba	tanto,	no	recordaba	haber	sentido	esa	abrasadora	inquietud	por	ninguna	otra	y	había	tenido muchas.	De	alguna	manera,	ella	era	diferente	y	eso	lo	inquietaba. 


  ¿Sería	 ella? 


  Sacudió	la	cabeza	llamándose	idiota.	Era	imposible,	solo	un	mito.	Una	única	mujer	con	la	que	un íncubo	 podía	 emparejarse	 sin	 matarla,	 procrear	 como	 una	 persona	 normal,	 vivir	 y,	 sin	 embargo, sabía	que	aquello	debía	estar	vetado	para	él.	Había	habitado	la	tierra	durante	casi	trescientos	años	y	en todo	ese	tiempo	nunca	había	conocido	a	uno,	ni	siquiera	uno	solo	de	los	de	su	especie,	que	hubiera logrado	 un	 emparejamiento.	 Conocía	 a	 otros.	 Su	 amigo	 Harr	 había	 encontrado,	 recientemente,	 una humana	aceptable	con	la	que	había	establecido	una	especie	de	pacto,	un	compromiso.	No	era	la	típica boda	humana,	los	demonios	no	actuaban	así,	pero	habían	formado	un	vínculo	especial. 


  ¿Existiría	algo	así	para	él?	¿ Virginia? 


  Se	 burló	 de	 sí	 mismo	 mientras	 daba	 un	 nuevo	 sorbo	 a	 su	 bebida	 y	 la	 paladeaba	 en	 la	 boca pensando.	 Sería	 tan	 erótico	 e	 irónico	 que	 la	 cazadora	 cayera	 presa	 del	 ser	 cazado	 y	 que	 este	 se inclinara	ante	su	señora. 


  Harr	y	Arock	probablemente	reirían	durante	una	eternidad	completa. 


  Se	incorporó	y	abrió	la	puerta	de	la	terraza	para	salir	a	la	oscuridad	nocturna	y	deleitarse	en	ella. 


  Quizá	 captaría	 algún	 aroma	 de	 mujer,	 una	 apropiada	 que	 lo	 ayudara	 a	 liberar	 toda	 la	 tensión acumulada.	Podía	ser	que,	en	aquel	hotel	en	el	que	había	pasado	las	últimas	noches,	hubiera	alguna otra	desamparada	a	quién	ayudar. 


  Siempre	 tomaba	 algo	 de	 ellas,	 pero	 siempre	 les	 devolvía	 algo	 a	 cambio,	 a	 modo	 de	 placer,	 una sanación	profunda	del	alma	y	el	cuerpo.	Las	ayudaba	a	seguir	con	su	vida,	a	decidir	seguir	vivas. 


  Sí,	eso	hacía.	Todas	las	mujeres	eran	hermosas,	pero	a	algunas	se	les	olvidaba.	Si	tan	solo	ahora pudiera	encontrar	a	esa	que	lo	ayudaría	a	sacar	a	la	cazadora	de	su	sistema,	a	alejar	de	sí	todas	las dudas	 que	 lo	 inundaban.	 Alguien	 triste	 que	 anhelara	 compañía;	 un	 encuentro	 frenético	 entre	 las sábanas	 hasta	 alcanzar	 la	 cima	 del	 placer	 y	 dejarse	 caer	 en	 el	 abismo	 sin	 miedo	 ni	 temores.	 Podía saborear	 la	 dulce	 entrega	 de	 una	 humana	 que	 no	 osaría	 luchar	 contra	 él.	 Jamás	 diría	 no,	 solo suplicaría:	poséeme. 


  Sin	embargo,	su	cuerpo	no	respondió	ante	ese	deseo. 


   "¡Maldita	seas,	Virginia!" 	gruñó. 


  Nunca,	 en	 todo	 lo	 que	 llevaba	 de	 existencia,	 se	 había	 encontrado	 pensando	 en	 una	 mujer	 y	 su cuerpo	había	quedado	impasible	ante	el	pensamiento	de	penetrar	en	su	interior	para	robar	un	pedazo de	su	alma. 


   "Me	hago	viejo" 	rio	como	si	le	pareciera	especialmente	chistosa	la	idea. 


  Dejó	 el	 vaso	 sobre	 la	 barandilla	 de	 metal	 y	 miró	 hacia	 abajo.	 Aspiró	 con	 fuerza,	 tratando	 de localizar	a	la	única	presa	que	su	demonio	ansiaba	y	sonrió	complacido	al	descubrir	su	posición. 


  Lo	estaba	buscando.	¿Acaso	las	mismas	dudas	existían	en	aquel	valeroso	corazón? 


  No	podía	esperar	para	descubrirlo.	Todo	su	cuerpo	gritaba	por	ella,	ansiaba	perderse	en	su	piel	e impregnarse	en	su	esencia. 


  La	tendría,	la	tomaría	y	amaría	hasta	que	los	dos	quedaran	exhaustos	y	sin	una	minúscula	gota	de fuerza	en	el	cuerpo	hasta	el	amanecer. 


   "No	 te	 vas	 a	 librar	 tan	 fácilmente	 de	 este	 íncubo,	 cariño" 	 dijo	 mientras	 desaparecía	 con	 una sonrisa	 de	 auténtico	 placer	 en	 su	 rostro,	 dispuesto	 a	 volver	 patas	 arriba	 el	 mundo	 de	 aquella	 que ansiaba	tenerlo	todo	bajo	control. 


  


  	


  

  El	principio	del	fin


  	


  Virginia	caminó	por	las	calles	en	busca	de	su	presa.	Su	breve	visita	al	templo	le	había	servido	para dos	 cosas:	 la	 primera,	 aclarar	 que	 los	 cazadores	 y	 los	 demonios	 nunca	 confraternizaban;	 los demonios	eran	malos,	fin	de	la	historia.	La	segunda	era	más	complicada,	exigiría	de	toda	su	atención y	habilidades	y	no	estaba	del	todo	segura	de	si	sería	capaz	de	ejecutarla.	¿Podría	asesinar	sin	más	a aquel	ser	que	sacudía	su	mundo	convirtiéndola	en	un	pequeño	charco	de	mantequilla,	o	algo	mucho peor,	cuando	se	encontraba	entre	sus	brazos? 


  Un	suspiro	se	inició	en	las	profundidades	de	su	garganta	mientras	se	preguntaba	el	porqué	de	su decisión.	¿Realmente	había	ido	allí	para	matarlo? 


  —Hola	preciosa,	volvemos	a	encontrarnos.	¿Crees	que	tendrás	suerte	por	segunda	vez	esta	noche? 


  —Los	ojos	de	su	enemigo	relucieron	con	deseo,	sus	pantalones	mostraban	la	evidencia	de	su	pasión y	 él	 parecía	 completamente	 ajeno	 a	 ambos	 hechos,	 pues	 se	 apoyaba	 descuidado	 contra	 una	 pared cercana	y	la	observaba. 


  En	su	 favor	 debía	decir	 algo,	 no	estaba	 mirando	 su	 cuerpo	o	 sus	 formas	de	 modo	 grosero,	 más bien	al	contrario,	parecía	estar	adorándola	y	rindiéndole	pleitesía. 


  Un	escalofrío	de	anticipación	la	recorrió	y	quiso	golpearse	en	la	cabeza	para	entrar	en	razón. 


  —No	 soy	 tu	 preciosa,	 así	 que	 no	 vuelvas	 a	 llamarme	 así.	 —Aferró	 con	 fuerza	 la	 pistola	 que	 se había	agenciado	y	la	amartilló,	lista	para	disparar	en	cualquier	momento. 


  —Sabes,	tan	bien	como	yo,	que	no	vas	a	matarme.	Ni	siquiera	podrías	hacerlo;	inténtalo	si	quieres, pero	 solo	 me	 vas	 a	 cabrear	 y	 entonces...	 —La	 miró—.	 No	 actúo	 bien	 bajo	 presión,	 preciosidad. 


  Podría	atarte	y	tenerte	así	semanas,	tus	cazadores	se	preguntarían	qué	habría	sido	de	ti.	Te	darían	por perdida. 


  —Puedo	 matarte	 y	 lo	 haré	 —enunció,	 pero	 sus	 dedos	 temblorosos	 y	 su	 cuerpo	 expectante	 le impidieron	 reunir	 el	 ímpetu	 suficiente	 como	 para	 enfrentarlo.	 En	 sus	 ojos	 había	 algo	 que	 la inquietaba,	 una	 lucidez	 extrema	 que	 quedaba	 reforzada	 por	 sus	 movimientos,	 así	 como	 la	 falta	 de ellos. 


  Un	íncubo	maligno	no	habría	perdido	el	tiempo	hablando	con	ella,	Virginia	era	consciente	de	ese hecho	 y,	 en	 parte,	 era	 	 lo	 que	 la	 tenía	 molesta.	 Si	 su	 maestro	 descubría	 que	 estaba	 pensando	 y barajando	 la	 idea	 de	 acostarse	 con	 aquel	 ser	 infernal...	 probablemente	 el	 consejo	 pediría	 su	 propia cabeza. 


  —Los	demonios	y	los	cazadores	no	se	juntan	—esgrimió	en	cambio—.	Mi	función	es	matarte	y	la tuya	quedarte	muerto. 


  La	cálida	risa	de	Borok	la	afectó	a	nivel	celular,	dejándola	quieta	en	el	lugar.	Por	un	instante,	se permitió	deleitarse	en	aquel	sonido	agradable	que	prometía	mucho	más	que	intensas	horas	de	pasión, prometía	risas	y	camaradería.	Prometía,	casi,	amor. 


  —Te	equivocas	—la	contrarió	él—.	Sí	se	juntan.	Debería	presentarte	a	Harr	y	a	su	humana.	Cierto es	 que	 la	 chica	 no	 es	 cazadora,	 pero	 eso	 no	 tiene	 importancia.	 —Se	 encogió	 de	 hombros	 y permaneció	en	su	sitio,	en	aparente	relax. 


  —¿Esas	van	a	ser	tus	últimas	palabras? 


  —No	puedes	matarme	si	no	media	provocación.	El	consejo	te	liquidaría	por	eso	y	no	me	interesa ni	un	poco,	solo	quiero	tenerte	aquí	a	ti	y	tu	devoción.	Acércate. 


  —Tus	 trucos	 de	 demonio	 no	 sirven	 conmigo	 —añadió	 alzando	 la	 barbilla	 con	 tozudez—.	 El consejo	odia	a	los	íncubos.	Será	fácil	hacerles	creer	que	rompiste	las	reglas. 


  La	 mirada	 del	 hombre	 se	 oscureció,	 pero	 su	 cuerpo	 permaneció	 relajado.	 Cambió	 de	 posición, pegando	la	espalda	a	la	pared,	y	la	miró. 


  —¿Y	tú,	cazadora?	¿Podrías	vivir	con	tu	conciencia,	después	de	matar	a	un	inocente	solo	porque estás	asustada	por	el	deseo	que	provoco	en	ti?	¿Tanto	te	cuesta	aceptar	que	sientes	esa	atracción	fatal que	no	deberías	sentir	por	alguien	de	mi	especie? 


  —Soy	inmune	a	tus	poderes	—añadió	ella	con	un	tono	de	duda	en	su	voz—.	No	me	afectas. 


  —No	 son	 mis	 habilidades	 especiales	 las	 que	 te	 están	 poniendo	 nerviosa	 	 	 	 —la	 repasó	 con	 una ardiente	mirada	mientras	se	relamía	los	labios—	o	quizá	sí.	Te	gusta	mirarme,	te	gusta	tocarme,	pero, especialmente,	te	gusta	que	yo	te	mire,	te	toque	y	te	saboree.	Y	pienso	hacerlo	toda	la	noche,	belleza. 


  Ven	aquí. 


  La	tentación	era	demasiado	intensa	para	negarse,	pero	se	obligó	a	permanecer	donde	estaba. 


  —No.	No	me	apetece	y	no	pienso	hacerlo. 


  Borok	 rio	 de	 nuevo	 y	 se	 movió	 en	 su	 lugar.	 Ella	 no	 tuvo	 oportunidad	 de	 alejarse,	 cuando	 él	 la atrapó	y	la	besó	sin	previo	aviso. 


  Sus	 manos	 ascendieron	 desde	 sus	 caderas	 a	 su	 espalda,	 acariciando	 con	 los	 dedos	 su	 cuello mientras	 se	 deleitaba	 en	 su	 boca.	 Capturó	 su	 lengua	 y	 batalló	 con	 ella,	 	 ahogando	 los	 gemidos	 de placer	de	la	mujer	que	había	empezado	a	deshacerse	entre	sus	brazos. 


  —Virginia	—susurró	entre	besos,	acariciándola	con	una	delicadeza	que	a	ella	la	llevó	a	empujarlo y	atacarlo	con	pasión.	Lo	mordió,	lo	agredió	y	arrancó	su	ropa,	ansiosa	por	tocar	su	piel. 


  La	 camiseta	 se	 hizo	 tiras	 bajo	 sus	 apresurados	 dedos,	 su	 boca	 descendió	 al	 cuerpo	 masculino, mordiendo	y	lamiendo	la	salada	piel.	El	pecho	de	Borok	subía	y	bajaba	con	tanta	rapidez	como	el	de Virginia,	mientras	ella	daba	rienda	suelta	a	su	hambre	por	él. 


  Las	armas	quedaron	olvidadas	en	el	suelo	y	su	cuerpo	solo	ansiaba	liberación. 


  Sin	dejar	de	besar	y	adorar	aquel	cuerpo	que	la	estaba	volviendo	loca,	trató	de	deshacerse	de	su propia	ropa,	pero	las	grandes	manos	de	él	la	detuvieron. 


  —Aquí	no,	quiero	darte	más.	Todo,	Virginia. 


  La	sostuvo	con	firmeza	y	la	sacó	de	allí.	Cuando	cayeron	en	la	cama	de	su	hotel,	la	ropa	de	ambos había	desaparecido. 


  Borok	 la	 colocó	 encima	 de	 él,	 el	 femenino	 centro	 apretado	 contra	 su	 dura	 erección,	 dejándolo mudo	a	causa	del	contacto. 


  —Eres	demasiado	buena,	cariño.	Vas	a	matarme. 


  Sus	 dedos	 subían	 y	 bajaban	 por	 los	 muslos	 de	 su	 mujer,	 mientras	 ella	 lo	 miraba	 con	 intensidad. 


  Sentía	 el	 calor	 que	 se	 había	 instalado	 entre	 los	 dos,	 sentía	 la	 pasión	 que	 los	 envolvía	 lentamente	 y también	 sabía	 que	 aquello	 era	 real,	 que	 no	 era	 un	 trance	 inducido,	 pues	 los	 ojos	 de	 su	 compañera estaban	libres	de	la	confusión	que	a	menudo	portaban	sus	amantes. 


  Ella	estaba	allí	porque	lo	deseaba	a	él,	al	hombre	no	al	íncubo.	El	placer	que	podían	lograr	juntos y	no	solo	la	satisfacción	de	un	deseo	oculto	que	las	avergonzara	o	las	hiciera	sucumbir	sin	más. 


  Había	pura	química	animal	entre	ellos	y	Borok	pensaba	aprovecharlo. 


  Virginia	lo	miró	mientras	se	movía	sobre	él	frotando	su	sexo,	haciendo	que	el	hombre	contuviera la	 respiración.	 La	 mujer	 se	 erguía	 sobre	 él	 sin	 vergüenza,	 con	 un	 descaro	 que	 lo	 hizo	 ansiarla	 aún más. 


  Sus	pechos	suplicaban	sus	atenciones	y	él	no	logró	resistir	la	tentación.	Se	alzó	lo	suficiente	como para	alcanzarlos	y	lamió	uno,	después	el	otro.	La	lentitud	deliberada	que	volcó	en	su	caricia	logró	el efecto	deseado.	Virginia	gimió	desde	las	profundidades	de	su	alma	sin	poder	evitarlo. 


  Borok	 no	 se	 contentó	 con	 eso,	 sino	 que	 sus	 dedos	 bajaron,	 explorando	 cada	 centímetro	 de	 piel hasta	tomar	las	nalgas	de	aquella	que	anhelaba	con	la	única	intención	de	fundirla	con	él,	hasta	que	ya nada	ni	nadie	ignorara	a	quién	pertenecía,	cuál	era	su	lugar,	ni	siquiera	la	arrebolada	mujer. 


  —Borok	 —gimió	 ella	 perdida	 en	 las	 caricias	 de	 su	 boca	 y	 sus	 dedos.	 Sin	 embargo,	 sus	 propias manos	 exploraban	 al	 hombre,	 clavándole	 las	 uñas	 en	 la	 espalda,	 marcándolo	 aún	 sin	 saber	 que	 lo estaba	haciendo. 


  —Quiero	poseerte,	necesito	hacerlo,	Virginia. 


  —Entonces,	tómame. 


  Pudo	sentir	el	nudo	místico	que	se	desató	en	su	interior,	cómo	su	voluntad,	libremente	entregada, ceñía	 el	 pacto	 único	 entre	 amantes,	 permitiéndole	 ir	 mucho	 más	 allá.	 Ella	 iba	 a	 descubrir	 en	 ese momento	qué	significaba	ser	amada	por	un	íncubo. 


  La	hizo	girar,	atrapándola	contra	el	colchón	y	besándola	en	la	boca	de	nuevo.	Descendió	por	su cuerpo	hasta	llegar	a	su	núcleo	y,	separando	sus	piernas	para	abrirla	a	él,	contempló	su	belleza. 


  No	era	solo	su	cuerpo,	era	aquel	aura	energética	que	la	rodeaba,	de	un	fuerte	dorado,	que	solo	los de	su	especie	podían	contemplar.	Ella	estaba	completamente	receptiva	a	él	y	pensaba	aprovecharlo. 


  Hundió	su	boca	entre	los	empapados	pliegues	y	se	dispuso	a	llevarla	a	la	gloria	y	sostenerla	en	su caída	hacia	el	abismo.	Eran	dos	partes	de	un	todo	que	culminaría	con	la	fuerza	que	aquella	unión	les otorgaría	a	los	dos. 


  Borok	podía	sentir	cómo	su	destino	quedaba	sellado	con	cada	lamida,	con	cada	suspiro	y	gemido de	ella.	No	podría	alejarse	jamás,	no	quería	hacerlo. 


  Virginia	se	arqueó	hacia	él	y	enredó	los	dedos	en	su	pelo	manteniéndolo	justo	allí,	donde	más	lo necesitaba. 


  —Sí,	Borok.	No	te	detengas.	No... 


  Él	no	contestó,	pero	no	pensaba	hacerlo.	Siguió	lamiendo,	esparciendo	pequeños	mordiscos	por su	centro,	por	el	interior	del	muslo,	lamiendo	la	zona	agredida	después. 


  Ella	no	paraba	de	suplicar	más,	mucho	más.	Aquella	necesidad	ansiosa	que	sentía	por	él	y	que	la estaba	dejando	completamente	a	su	merced. 


  —Borok	—gimió	de	nuevo	en	tono	suplicante—.	Por	favor... 


  El	 íncubo	 sonrió	 complacido	 e	 intensificó	 su	 ataque,	 su	 lengua	 invadió	 su	 ser	 y	 entró	 en	 ella insistente,	seguro	y	exigente. 


  Virginia	sintió	cómo	la	presión	crecía	en	su	interior	hasta	que,	finalmente,	la	llevó	a	explotar	en un	millón	de	partículas,	que	la	hicieron	gemir	su	nombre	con	mayor	intensidad. 


  —Borok. 


  Pero	 él	 no	 se	 detuvo,	 siguió	 lamiendo	 y	 estimulando,	 degustándola	 sin	 perder	 de	 vista	 aquellos ojos	que	lo	reflejaban	todo. 


  Ella	 le	 instigó	 a	 acercarse	 y	 él	 no	 rechazó	 su	 invitación,	 sino	 que	 subió	 a	 su	 boca	 y	 ambos compartieron	su	sabor	en	un	beso	eterno	que	encendió	aún	más	la	pasión. 


  —Virginia	 —suplicó	 rogando	 en	 silencio	 que	 no	 le	 impidiera	 entrar,	 que	 se	 abriera	 para	 él. 


  Acarició	su	rostro	con	ternura,	esperando	su	aceptación. 


  La	joven	no	dijo	nada,	lo	obligó	a	tumbarse	sobre	la	cama	y	subió	sobre	él,	se	sentó	a	horcajadas y	 lo	 dirigió	 a	 su	 interior,	 tomándolo	 tan	 lentamente	 que	 la	 tortura,	 a	 pesar	 de	 dolorosa,	 resultó extremadamente	cálida. 


  —Mío	—reclamó	cuando	pudo	sentir	toda	su	longitud	invadiéndola. 


  Borok	 quiso	 reír,	 pero	 ella	 se	 movió	 y	 no	 pudo	 hacer	 nada	 más	 que	 dejarse	 llevar	 por	 la intensidad	de	su	entrega. 


  Para	el	íncubo,	aquel	momento	era	algo	que	lo	marcaba	en	cada	ocasión,	pero	especialmente	en aquella.	 Cuando	 una	 mujer	 lo	 aceptaba,	 su	 poder	 crecía	 hasta	 cotas	 insospechadas	 y	 su	 hombría	 se ensanchaba	y	elevaba	con	la	fuerza	salvaje	de	su	oscura	naturaleza.	Ni	siquiera	él	comprendía	cómo era	posible,	pero	hoy,	en	ese	instante,	la	sensación	abrasadora	y	la	intensidad	de	su	deseo	estaban	a punto	de	destrozarlo. 


  Siempre	 había	 entendido	 que	 las	 humanas	 con	 las	 que	 se	 acostaban	 eran	 llevadas	 a	 un	 estado	 de éxtasis	tan	intenso	que	si	no	era	entregado	en	pequeñas	dosis,	podía	acabar	con	sus	vidas.	A	muchos de	los	de	su	especie,	no	les	importaba	que	vivieran	o	murieran,	a	él	sí. 


  Pero	 ahora,	 con	 Virginia	 cabalgándolo	 como	 si	 aquel	 fuera	 el	 Apocalipsis	 y	 no	 hubiera	 un mañana,	 comprendió	 lo	 que	 era	 la	 muerte	 en	 vida,	 el	 placer	 intenso,	 la	 sensación	 de	 que	 no	 podría soportar	aquello. 


  Su	cuerpo	resurgió	lleno	de	vida	y	con	fuerza,	moviéndose	con	salvaje	intensidad,	perdiéndose	en ella.	 Tomó	 el	 control	 y	 sintió	 cómo	 su	 fortaleza	 se	 hacía	 más	 grande	 y	 la	 fuerza	 del	 sexo	 que compartían	los	llevaba	a	ambos	en	una	vorágine	no	solo	de	placer,	sino	también	de	poder.	Aquella unión	poseía	más	fuerza	de	lo	que	jamás	había	percibido,	ni	en	su	propia	vida	ni	en	la	de	los	otros que	conocía. 


  El	intercambio	entre	los	dos	continuó.	Los	gemidos	de	ella,	unidos	a	los	gruñidos	de	él	y	el	aroma almizclado	 del	 sexo,	 plagaron	 la	 atmósfera	 sumergiéndolos	 en	 un	 estado	 de	 trance	 en	 el	 que	 cada acción	y	detalle	elevaba	la	fricción	de	ambos,	la	energía	intensa	del	ambiente,	reflejando	una	luz	que, desde	hacía	siglos,	no	era	vista. 


  —Me	 perteneces,	 Virginia.	 Eres	 mía	 —gruñó	 cuando	 colapsó	 en	 su	 interior,	 derramando	 su semilla	en	ella,	al	mismo	tiempo	que	ella	se	corría. 


  La	mujer	hizo	caso	omiso	a	su	declaración.	Para	la	cazadora	todo	era	diferente	ahora,	pero	por	lo que	a	ella	respectaba,	el	único	que	tenía	dueña	era	Borok. 


  —Puedes	seguir	pensando	eso,	demonio. 


  —Ah,	¿me	lo	permites? 


  Virginia	rio	haciéndole	disfrutar	del	sonido	de	su	sincera	risa. 


  —De	 momento,	 al	 menos	 hasta	 que	 te	 quede	 claro	 quién	 es	 el	 verdadero	 poseído	 y	 la	 auténtica poseedora. 


  El	placer	de	compartir	aquel	intercambio	se	coló	profundo	en	el	alma	de	Borok	haciéndole	sentir mucho	más	que	la	satisfacción	posterior	de	cualquier	otro	encuentro.	Ella	era	cálida,	intensa	y,	por	lo que	a	él	respectaba,	le	pertenecería	tarde	o	temprano	y	Virginia	lo	aceptaría. 


  Como	debía	ser. 


  Esa	 noche,	 entre	 las	 paredes	 de	 aquella	 habitación	 de	 hotel,	 entre	 las	 sábanas	 testigo	 de	 aquella unión	que	nunca	antes	se	había	dado,	el	mundo	inició	el	despertar	de	un	nuevo	tiempo,	poniendo	en marcha	los	engranajes	de	un	destino	que	estaba	a	punto	de	cambiar	las	reglas	del	juego. 


  El	íncubo	había	ganado	a	su	compañera. 


  El	principio	del	fin	ya	estaba	aquí. 


  

    

  


  


  


  	


  

  SIGUE	LA	HISTORIA	EN


  


   Un	demonio	disfrazado	de	ángel


   	


  


  PRÓXIMAMENTE


  


  


  	


  Más	información	en:


  


  https://www.facebook.com/sashamilesescritora
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